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Dr. Joaquín Secco lila 

El Arrendamiento 
(Apuntes de clase) 

Ahora, hay contratos que por su naturaleza son onerosos o gra­
tuitos, pero que no dejan de ser el mismo contrato, porque intervenga. 
el precio o porque, en su caso, no intervenga el precio.-Así, por ejem­
plo, el mandato es un contrato naturalmente gratuito. Es conforme a 
la naturaleza del mandato que no haya precio, ¿Por qué?. . . Por qué 
es un contrato establecido principalmente sobre la base de la amistad 
y de la confianza. Nadie confía su administración a otro sino en aten­
ción especial a la confianza que esa persona le merece.-No se presume 
la intención de hacer negocios por el 11echo de representar a otro ; pero 
puede intervenir remuneración y no deja de ser mandato.-He ahí por­
que decimos que el mandato es un ~~mtrato naturalmente gratuito en 
(m,anto interviniera un precio dejaría de ser mandato.-Ei arrenda­
miento de cosas no puooe ser gratuito, porque degeneraría; se converti­
ría en otro contrato. A su vez, el comodato, que es el uso o goce de una 
~osa agena en préstamo, es esencialmente gratuito, de tal manera que 
si interviene un pago deja de ser comodato y se eonvierte en un con­
trato innominado. 

e) El contrato de arrendamiento de cosas, además de bilateral y 
oneroso, es conmutativo (a 1250). Es un contrato conmutativo, porque 
son tales aquellos en los cuales lo que una parte dá., se considera corno 
equivalente de lo que la otra parte le entrega.-En el arrendamiento 
de cosa.s, el arrendador dá el uso o goce de una cosa y cobra por ese 
uso o goce un precio, y ese precio se considera como equivalente de su 
obligación. La clasifieación de contratos conmutativos tiene su interés 
en opooición a los contratos "aleatorios" porque son tales aquellos en 
los cuales lo que una parte dá, es o puede no ser equivalente de lo que 
recibe. Por qué Y Porque e-sa equivalencia está sometida a una contin­
gencia incierta, a un "aleas", y de ahí el nombre de contrato aleato­
rio. Por ejemplo, el contrato de renta vitalicia. Yo doy un precio, a 
condición de que me sirvan por toda mi vida una renta que estipula­
mos. ¿ Qllién puede saber si lo que recibiré por renta es igual, es mayor 
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o-es menor al precio que yo he pagado Y Colll() el pago de la. renta se 
mide por la vida y la duración de ésta es incierta, el pago puede ser 
mayor, puede ser menor o puede ser igual. No hay, pues, una equiva­
lencia. De ahí que ese contrato se llame aleatorio. El arrendamiento de 
cosas nó: es un contrato conmutativo : lo que una parte entrega se 
mira como equivalente de lo que r€eibe. Hay, sin embargo-y quiero 
que noten ésto-una excepción. El arrendamiento puede ser aleatorio 
en ciertos casos, cuando el arrendamiento de cosas reviste la forma de 
aparCA3ría. La lllpa.rcería es una forma del arrendamiento de cosas que 
se aplica exclusivamente a las fincas rústicas destinadas a las explota­
ciones agrícolas: Como el precio del arrendamiento puede pagarse en 
dinero o en frutos naturales de la cosa, y como este pago-frutos natu­
rales--<puede establecerse en una cantidad fija de frutos o en una cuota 
parte de esos frutos, puede suceder que el arrendador, que entrega su 
cosa en apareería y que establece como precio de ese arrendamiento 
una cuota parte de los frutos, reciba más, reciba menos y aún que no 
reciba nada. En ese caso de aparcería, el arrenrlamiento es aleatorio. 

d) El arrendamiento es un contrato principal, nunca accesorio a( 
1251). Son contratüs accesorios aQJiellos que no pueden existir sin una 
obligación principal, como la hipoteca, la prenda y la fianza. No tiene 
nada que ver la importancia mayor o menor del contrato para estable­
cer esta clasificación, sino que hay que tener en cuenta el hecho de que 
exista por sí, con personería propia, o que deba adiiilÍtir para su exis­
tencia, la existencia de otra obligación principal. No se concibe una 
hipoteca sin una deuda principal que garantir; en la prenda. y en la 
fianza pasa lo mismo. El arrendamiento vive por sí: es un contrato 
principal. Y les llamo la atención sobre ésto, porque a veoos, el arren­
damiento de cosas figura agregado a otros contratos, en la forma de 
pacto de arrendamiento. Por ejemplo, una persona vende a otra un 
campo o una finca, y en el mismo contrato se constituye arrendatario. 
Eae contrato se llama venta con pacto de arrendamiento y parece que 
el arrendamietnto fuera un contrato accesorio. No : no tiene absoluta­
mente nada que ver·: se trata de dos contratos igualmente principales e 
igualmente indepenrlientes, que se establecen en un sólo acto ; pero el 
arrendamiento existe por sí : no existe por la venta, sino por su propia 
personería. 

e) Finalmente, el arrendamiento de cosas es un contrato· cO?t.Sen­
sual (a 1252). Un contrato es consensual cuando se perfecciona con el 
simple consentimiento de las partes, en oposición a los contratos "solem­
nes'', que no se perfeccionan hasta que no se llenen determinados re­
quisitos que la ley establece ; y n oposición, también, a los contratoi!l 
"reales"~ que son aquellos que no se perfeccionan hasta que no se ha 
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entregado la cosa, por eso se llaman reales. El arrendamiento de cosas 
se perefcciop.a por el simple consentimiento: no requiere ninguna for­
malidad legal. Se prueba según el principio general de prueba de las 
obligaciones. Si fuera menor de $ 2.00, por testigos, y si fuera mayor 
de $ 200, por escrito, pero también por testigos, si ha.y principio de 
prueba por escrito. Perfeccionado el contrato por el simple consenti­
miento, existe la obligación de entregar. El perfeccionamiento del con­
trato es, pues, anterior a la entrega. Por eso no es reaL No es como 
la prenda, por ejemplo, que, mientras el deudor no ha entregado la 
cosa al acreedor y está a su disposidón, la prenda no existe, aunque 
exista el contrato. El arrendamiento de cosas se perfecciona antes de 
la entrega. y, por otra parte, no requiere ninguna formalidad. E·l re­
gistro de los arrendamientos, aunque es conveniente para el arrenda­
tario, como lo veremos más adelante, no es absolutll!mente indispen­
sable. 

Estudio del consentimiento 

El contrato de arrendamiento de cosas, en ouanto al ·consenti­
miewto, no tiene reglas especiales: rigen como ya hemos visto, las reglas 
generales de todos los contratos. De manera que, como esta materia espe­
cial del estudio general de la contratación corresponde al tercer año, 
no es posible estudiarla aquí detenidamente. Apenas diré que el con­
oontimiento del proponente debe coincidir con el consentiminto del 
aceptante, y rige el criterio de que el consentimiento se perfecciona y 
se consuma. cuando el consentimiento del aceptante llega a conocimien­
to del proponente. E!ll cuanto a las reglas que rigen la propuesta ver­
bal y la escrita; la propuesta tardía; y los vicios del consetimiento­
que sería largo explicar aquí-pueden ver los a-rtículos 1262 a 1277 del 
Código. 

Estudio de la capacidad 

La capactidad es otro elemento común a todos los contratos. El 
arrendamiento, como contrato, rtlquiere capacidad. La capacidad es la 
regla : la incapacidoo es la excepción (a 1278). De manera que todos 
son capaces, en cuanto por alguna disposición de la ley, general o espe­
cial, no haya sido declarado incapaces. Son incapaces, por incapacidad 
general para todos los contratos, los absolutamente incapaces, es decir: 
los impúberes, los dementes, y los sordo-mudos que no puedan darse a 
entender por escrito (a 1279). Estos no puede contratar. Sus actos, 
aunque aparezcan con la exterioridad de una realizaJCión, son inexis­
tentes, no surten efecto de ningún género. Por eso se les llama. absolu­
tamente ill('apace.s. Son también incapaces, por incapacidoo general 
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HllCTOR A::. GERONA 
EScribano 

Estudio: Zabalá1 1357. Tel-éf. Utug. 1217, :(!0ÍI.­

tra1: - Doniici!io · A•da. Brasil, 2415. Tl!l'éfoito 
Uruguay~ 24!~; Col onia·. 

IGNACÍO BERGARA 
Escribano Pt1'i)l1co 

Mi.slone"B, 1495. 

MARIO GUAilALU"PE 
Bscrlbano 

"Ri'ncón; 672. 'l'eléf. 172>2. 

Montevideo. 

Montevideo. 

ARTURO F. ECHEV ARRIA 
Escrtba.no Público 

C::1olunia, i691 ·• •·· Piso). M"~;m tevideo. 

ALBERTO HERRERA REYES 
Escfl.ba.no 

'Estudio: Ríncón, 508. Teléfono Uruguaya 27·70, 
·central. - Domicilio: Av. Latrañagn, 4. Telé· 
fono lJrugua;vli. 42'7, Paso~ ~ Montevideo. 

RAFAEL M.AltASCO 
Escribano Contador 

Montevideo. 

EUGENIO J. LAGARMILLA 
Abogado 

~· Misiones', 144~. 

PEDRO G. TUBORAS 
Escribano 

Misiones, U76. 

Montevideo. 

Monte-video. 

ADOLFO H. PEREZ OLA VE 
Abogado 

HH trasla'dado su EsÍ\idii;: Zabala, H20. 

MATEO liARlO FIGARES 
Actú&rlo· cle'l. Juzgado L. 'de Comercio 

1.•• Tumo 
R"iiiéón,. 478. - Domicilio Pa,rtici:Ilar: -1-ifi'a· 

(liada, 2601f. Monteviáeo. 

AQUILES lt. MII..ANS 
Eseribr.no Pdblieo 

466. Montevideo. 

ALBERTO" J.' JiiARTINEZ 
Escriba.no Público 

71'7. 

VICENTE BARCIA 
Abogado 

Bu.&nos Aires, 506. 

CARLOS M.• PR.ANDO 
Abogado 

Juncal, 1363. 

Montevideo. 

~!ontevidéo. 

Mont6Video. 

PEDRO M. MARIZCURRENA 
Abogado 

Soriano, 1079. 

:M.:aiones, 1428.. 

ARTURO OLA.VE 
Abogado 

Míeiones, 1428. 

JOSE BABIO 
DIC:ri'Mno 

Montevideo. 

Montevideo. 

Montevideo. 

Montevideo. l. Rincón, 508. 

ADOLFO BERRO GARCIA 
Abogado 

R. F . RUANO FOURNIER ~ R-incón, 660. 

Bscribano 11 

Montevideo. 

25 de M<~yo, ·:¡'92. Teléf. Urng, :2691, Central. HE"CTOR ASTORGA 

JOSE DURAN Y VIDAL y ALFREDO 
HERRAN 
E"sertba.ilos 

JOSE M. DURAN GUANI 
Escribano Y. Aboglldo 

Misiones, 14,60 .• 

RICARDO F. RIBERO 
A bogado-Escribano 

Estudio: GaUda:; 1124.. 

Montevideo. 

Montevideo. 

Escribano 

Jose E. Roo6; 6í>. Canelones. 

.ANDRES DE GRÓSSI Y ALCIDES B. 

"Escribi.nos 
Iudcpende11cia 674 - •r. CMpetlitlva. Florida. 

.TOSE M. SO:MMA 
M6dico Ckujano 

Estación Ce.rro. Chato: 

----------------------·------~--------------------------~ 



•. 9oB'ta.Q9r • l'e;r!,W· - .Jrie['!:autil 
Cerri.to 339 Montevideo. 

LORENZO ABELENDA 

Escribano 

Elrtudio: á]~ ,'Wilt Ma~, ··~lt~.- lfeléfono 2302 

(C('ntrul) y 8~9 :('F.III3Q.:· ·' ~. :Cooperativa. 

Patria-, 1455. 

MARIO DE V1LA 

.acrtbaaut 
Montevideo. 

BALTASAR BRUM, ASDRUBAL E'. DELGADO, 

DOMINGQ A.Jl~A 1Y' At.FEO BRUM 
.A.bogaqos 

~'ltuslio; t!ti~cón, 688. MolJtevidoo. 

E~UABD.O PEREZ OLAVE 
~ri'Aqlo 

Teléfono: 3013, Central 

Rincó.)l, ~79 . Mo'nt~video. 

JUAN ~- B.A,ZZANO 
Escribano 

·:Misiones, 14-10. Teléf. 807, Central. 

Jt'I:ANJ PAQUO 
Escriba.no 

E scribanía: Za-b&la; 1425. - .Domicilio: So­
rian<i, Ú70. -.:t Teié'fonoé :i'l:rft ,. 3098, Central 

Dr. EMILIO P A YSSE· 
Abogado 

Ituz.aingó, 1+13: Montevideo. 

EUSTAQUIO TOME 
Abogado 

Ibicuy, 12<J5. ' Montevideo. 

MANUEL BAUZON 
AslUltos Judiciales 

18 de Julio, 11'11. Montevideo. 

NELSON RAUL RISSO 

Escribano 

Estuii,o : ~ ~ J..uijo, 2.1:12.-T~lM. 2447, [lentral 

JUA'Iff A. DE LUIS 

E~riba.no-AJ>ogado 

Misiones1 1380. MontevidHo. 

JOSa :A: ··DE F'l\!:ITAS 
Abogado· 

Zaóa·Ia, 1330. Montevideo. 

1 
BARBOT 

Escrtba.no 
Misipnes, 1388, - Teléf. U rug. f260, Cen.tral 

JOSE R. BARBO'l' 
Locaclones y Anticipos 

Escrib~o del ]la.nco 'de Cobra.nzas 
E,ICribanía~ Rjfte-Q-n, 424.~Domic. Blattes, 1082 

CARLOS ENRIQU;E SCHICKENDANTZ 

Escribano 
Za})ala, 1328. 

,1\I.BERTO C. ARECO 

Escribano 

:Montevide~ 

Actuario dec la. '$~cn)a. !Alta Cor'te de Jut~ti­
ci:a. - 211 de Mayo, 616. - :M:on t e,iideo .. 

NICANOR DOS SANTOS 

Bsol'!ba.no 
Za bala, J 384. 

JOSE :¡:.. RELGUERA 

Abogado 

Estudio: Cíadadelu;, 141..6. 

Moute-vi(leo. 

Montevideo. 

RAMON DOMINGUEZ ESCUDER 

Escriba.no 
Cérrito, .8JQ, 

MARIO MARQUEZ 

:E)scriba.no 

25 de May01 4!}1. 

Montevideo. 

Montevideo. 

GUSTAVO ADOLFO CASTRO 

El!cri ba.no 

Andes, 1~87. 

FEDERICO PRANDO 

Eacribano 

LVIS P. BARBEITO 

Efleri ba.no 

JOSE J.,, MULLIN 

Abogado 

]\¡[outevidoo. 

Montevideo. 

M ontevideo. 

E. GAMBIN Y BLANC 
Y DIOGENES D' ACOSTA 

Escribanos 

Estudio: 'l'reíntn y Tte:s, 1"41-8. TetéfonQ La 

UTuguaya 1845, Central. 
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para todos los contratos los relativamente incapooes, o sea: los púberes, 
es decir, los maym•es de 12 y 14 años; las mujeres caSadas y los comer­
ciantes fallidos (a 1280). Los actos hechos por éstos no son inexistentes 
como los de los absolutamente incapaces: son existentes y producen 
efectos, porque engendran obligaciones naturales, llamadas así porque 
no dan lugar a acciones civiles, pero que constituyen una figura reco­
nocida en derecho,porque por ejemplo, si se paga en· virtud de una. 
obligación natural, no hay derecho a repetir. Esas son las incapaci­
dades generales a todos los contratos. Por consiguiente, se aplican al 
contrato de arrendamiento. Ahora, hay incapacidades especiales al 
contrato de arrendamiento. Esas incapacidades especioks son las 
que determinan los artículos 1781 y 1794. El artículo 1781 dice: 
«Los administradores de bienes ajenos no pueden tomarlos en arrien­
do sin consentimiento expreso de su dueño. Los qué están privados 
de ser adjudicatarios de ciertos biene.'l, no pueden· ser arrendatarios 
de ellos, ni con autorización judicial { 1678) "· Esta es una incapa­
cidad como se ve, no con relación al arrendador, sino con relación al 
arrendatario. Prohibe la ley que los administradores de bienes ajenos 
los tomen en arrendamiento sin el consentimiento exp1'eso de su dueño, 
porque el tácito lo podrían dar ellos mismos en virtud de ser apode­
rados. Se requiere el consentitnient~ expreso del dueño para cada 
caso especialmente dado, porque el legislador no quiere poner en 
conflicto su interés como arrendatario y su deber como administrador. 
Su deber como administrador es vigilar, tratar de que la cosa arren­
dada obtenga los mayores frutos posibles. En cambio, su interés con­
sistiría en gozar de la cosa de su administrado en las condiciones más 
favorables para él y no para el administrado. Pero esa incapacidad 
no es absoluta; hay una salvedad: «sin consentimiento expreso», dice 
el artículo leído. Porque, los admninistradores de bienes ajenos, a 
pesar de ese carácter, pueden hacer un convenio expreso con el dueño; 
y, en ese caso, si el administrado acepta, no hay incapacidad. Es, 
pues, una incapacidad especial al contrato de arrendamiento, pero 
una incapacidad limitada que reduce las facultades generales de admi­
nistración; y no imposibilita en absoluto cl contrato entre el admi­
nistrador y el administrado. 

El inciso 2. o dice que tampoco pueden ser arrendatarios los que 
están privados de ser adjudicatarios de ciertos bienes ; y menciona 
el artículo 1678 que se refiere a la venta, en el cual el legislador 
prohibe a determinadas personas comprar, es decir, ser adjudicatarios 
de los bienes que pertenecen a ciertas personas. ¿Quiénes no pueden 
comprar 1 Los padres, los biene.•:¡ de los hijos menores que están bajo 
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su patria potestad; los tutores y curadores, los bienes de las personas 
que están a su cargo; los empleados públicos, los bienes que se venden 
por su ministerio, sean aquéllos públicos o particulares; y los jueces, 
escribanos, alguaciles y procuradores de las partes, los bienes en cuyo 
litigio han intervenido y que sa venden a consecuencia del nusmo 
hltigio. En estos casos el legislador prohibe comprar en cualquier 
forma2 para no poner en conflicto, también, el interés con el deber, y 
de la misma manera, prohibe también arrendar en cualquier forma, 
porque el Código dice «. . . ni con autorización judicial». De manera 
que nunca pueden ser arrendatarios las personas que no pueden ser 
adjudicatarios. Y hago la distinción con la incapacidad de que hablé 
antes, en que pueden ser arrendatarios los administradores de bienes 
ajenos con el consentimiento expreso del administrado. 

L¡¡. otra incapacidad especial es la que prevea el artículo 1794. 
t 

Dice: d..~os arrendamientos hechos por el marido como administrador 
de los bienes de su mujer, por el tutor o curador de los de la persona 
que tiene en su guarda, y por el usufructuario de los que corre'!lpondan 
-al usufructo, se regirán (en cuanto a su duración) por lo dispuesto en 
los respectivos títulos del Código:.. Esta es una incapacidad no con 
respecto al arrendatario, como las anteriores, sinQ cot1 respecto al 
arrendador. El marido tiene la administración de los bienes dotales 
de la mujer y los de la sociedad conyugal. Los bien€S de la sociedad 
conyug-al los puede administrar como se .le dé la gana, y en materia. 
de arrendamiento no tiene limitaciones, pero con respecto a los biene'!l 
dotales que él administra hay una limitación en el arrendamiento, y 
es que no se pueden arrendar, los bienes rústicos por más de ocho años 
y los bienes urbanos por más de cinco, a menos que la mujer le preste 
su consentimiento expreso, y, en ese caso, los pueden arrendar por diez 
años (artículos 2039 y 2040). Los tutores o curadores tienen la fa­
cultad de administrar los bienes de sus pupilos o de sus curados. Es 
una facultad amplia; pero para el arrendamiento también hay limi­
taciones. El tutor no puede arrendar los bienes rústicos sino por 
cinco años, y los bienes urbanos por no más de tres años. Y estos 
plazos, por otra parte, son condicionales, pues si el pupilo llega a 
la mayor edad o se habilita de edad o contrae matrimonio, el plaza 
termina (a 406) . El usufructuario, es decir el que tiene el derecho 
real de usar y gozar de la cosa, puede arrendarla; pero, es claro, que 
no puede arrendarla por más tiempo del que dure su usufructo y con 
la terminación de éste, caduca el arrendamiento (a 511) . 

Antes de pasar adelante, quiero hacerles notar otra cosa intere­
~an~ con relación a la capacidad. La. capacinda.d que se exige en 
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el contrato de arrendamiento es la mínima. Y es numma en este 
sentide. Hay contratos en los cuales el legislador requiere la capa-. 
cidad máxima, la facultad de disponer; por ejemplo, nadie puede 
donar si no tiene la facultad de disponer de la cosa, nadie puede 
vender si no tiene lr, facultad de disponer de la cosa. ¡,Por qué? 
Porque la consecuencia¡ en la donación y en la compraventa, es la 
de desprenderse, a título oneroso o gratuito, pero despr.enderse de 
la cosa, y por eso, en esos casos, se requiere la capacidad máxima, la 
facultad de disponer. Por eso los que administran bienes ajenos, no 
pueden vender sino con poder expreso {a 2056); lo mismo el 
tutor, que requiere para. hacerlo, la v,enia judicial y la subasta pú­
blica (a 395 y 396); los menores habilitados no pueden vender 
en venta privada (a 310). ¿Por qué? Porque tienen capacidad, 
pero no tienen la capacidad máxima, la capacidad de disponer. 
En el arrendamiento, imüsto, la capacidad que se ·requiere, es mínima. 
¿Por qué? Porque en el arrendamiento, no solamente no hay la 
intención de desprenderse de la cosa, no solamente no hay la intención 
de transferir a otro la propiedad, sino que ni siquiera hay la intención 
de traJl.Sferir la posesión, puesto que el arrendatario, se constituye en 
un mero tenedor de la cosa. La propiedad y la posesión permanecen 
plenamente en el arrendador. De ahí, que el arrendamiento lo puede 
haeer el propietario y el que no es propietario: de ahí que el arren­
damiento lo pueda hacer el mismo arrendatario, ya que éste puede 
sub - arrendar a otro. Cualquiera, pues, que tenga la cosa, a cualquier 
título, puede arrendar. 

Además del consentimiento y de la capacidad de que acabo de 
hablar, hay otro elemento en el contrato de arrendamiento y es la cosa. 
La cosa la vamos a estudiar bajo dos aspectos : para el arrendador y 
para el arrendatario, porque, efectivamente, lo que jurídicamente se 
llarila «cosa:. en los contratos, es doble. El arrendador da el uso o 
goce de un bien y el arrendatario da un precio. 

Objeto del contra.to para el a.rrendador - cosa 

Vamos a estudiar, pues, el primer aspecto de la cosa., con respecto 
aZ arrenda.dor y ahí veremos una porción de cosas muy interesantes. 
En primer término, ¿qué cosas, bajo este aspecto, pueden ser suscep­
tibles de arrendamiento f. . . Todos los bienes, en el concepto jurí­
di~o, no en el concepto vulgar, todo lo que es su.sceptible de un de­
rellho : entran los bienes muebléS, los bienes inmuebles, los corporales 
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y los bienes incorporales, es decir, los derechos que, a su vez, son 
muebles o inmuebles. Esta es la regla. Ahora vamos a la excepción. 

& Qué bienes o cosas no pueden ser susceptibles de arrendamiento f 
En primer lugar, los bienes fungibles (a 1777). Creo que ya 
les expliqué lo que son bienes fungibles; los que usándolos conforme 
a su naturaleza, se consumen al primer uso. Caso típico : las monedas, 
los artículos ali~nticios. Pues estas cosas lla!U8Klas fungihles no 
pueden ser susceptibles de arrendamiento. &Por quéf Porque, ,cómo 
pueden concebirse que una persona pueda hacer que otra use o goce 
la eosa arrendada y mantenerla en estado de ser usada o gozada me­
tliante un precio, si en cuanto la usa por primera vez la cosa des­
aparece' El arrendamiento implica cierta idea de temporalidad, de 
uso o goce continuo y provecho repetido para el arrendatario, y este 
es un concepto incompatible con la naturaleza de la cosa fungible. 
Las co~ fungibles, pues, quedan excluidas, no pueden ser arren­
dadas; pero quiero recordar aquí una importante aclaración. Las 
cosas fungibles no pueden ser objeto de arrendamiento en cuanto sean 
eosas fungibles, es decir, en cuanto se usen de acuerdo con su natu­
raleza y con su destino ; pero la cosa fungible se puede usar para otro 
objet~ que no sea su uso natural. ABi, las monedas se pueden usar, 
no para gastarlBB como unidad de precio y de valor, sino para exhi­
birlas, para coleccionarlas y hasta para salir del paso en los arqueos 
de Caja, demostrando así una existencia ficticia de la núsma. Estos 
usos de las cosas fungibles por su naturaleza son los que los autores 
romanos llamaban los préstamos cad pompam et ad ostentationem:.. 
Así consideradas las cosas fungibles para un uso distinto del que su 
naturaltza indica, las cosas fungibles pueden ser objeto de arrenda.­
mi:ento. No hay ! ineonvenie:Qt.e 'n.ingullQ en que una colección de 
monedas sea dada en uso o goce a otro para una exhibición o para 
cualquier otro uso distinto mediante un precio ; pero, en ese easo, la 
cosa. ha dejado de ser fungible. 

Otra excepción a la regla general, además de la de las cosas fun­
gibles, consiste en las cosas que por disposición de la ley no pueden 
ser dadas en uso o goce a terceras personas (a 1777). Estas 
tampoco pueden ser objtto de arrendamiento. Por ejemplo, una Rer­
vidumbre. Un predio enclavado tiene una servidumbre de paso sobre 
otro predio para salir al camino público. Pues bien: ese derecho de 
pasar por el predio ajeno para ir al camino público, que importa una 
servidumbre, no puede ser arrendado. & Por qué T Porque la ley lo 
prohibe. Y, &por qué lo prohibe la ley! Porque la servidumbre es 
inReparable del predio al cual está adjudicada. Las servidumbres no 
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se establecen en atención a las personas, sino en atención a las cosas. 
El antiguo derecho admitía la servidumbre personal y la servidumbre 
real. La servidumbre personal era el derecho que tenía, por ejemplo, 
el señor de cazar en las tierra de sus súbditos, y servidumbres reale& 
eran aquéllas afectadas directamente al predio. La servidumbre per· 
sonal ha sido abolida en absoluto como vestigio de la legislación feudal. 
Dentro de la legislación moderna subsiste únicamente la servidumbre 
real. En estos casos es que la ley prohibe el arrendamiento. Pero 
conviene hacer también aquí una advertencia. Tanto las servidum­
bres, como las cosas fungibles pueden ser arrendadas, siempre que 
entren como accesoria.s de una cosa principal. Así, si yo arriendo 
un predio dominante, es claro que lo arriendo con todos sulil accesorios. 
Si ese predio tiene una servidumbre de salida, al arrendar el predio 
principal, arriendo la, servidumbre como accesorio. Está prohibido 
arrendar la servidumbre independientemente del predio, pero no como 
accesorio del predio principal. Lo mismo con respecto a las cosas 
fungible&. Yo arriendo un establecimiento industrial que tiene, para 
consumo de sus máquinas, carbón, aceites, lubrificantes en general. 
Es claro que todo esto puede entrar en el arrendamiento, porque en 
ese caso el arrendamiento no recae sobre las cosas fungibles como 
tales, sino como accesorios de una cosa principal, que es susceptible 
de arrendamiento. 

Finalmente prohibe la ley el arrendamiento de los derechos estric­
tamente personales (a 1777). Hay derechos que son patrima. 
nialM, es decir que, con la totalidad de los bienes del sujeto que los 
posee, están en el comercio y pueden transferirse; pero hay derechos 
estrictamente personales que no son susceptibles de valor, ni de co­
mercio para nadie : pertenecen a una persona, pero ella sola es la que 
tiene el derecho de disfrutar de esos derechos y no pasan ni liiqniera 
a sus herederos, porque se extinguen con su muerte.. Tal es el derecho 
de uso y el derecho de habitación. El derecho de uso, que está expre­
samente estudiado en el Código al tratar de los derechos reales (a 541), 
no se puede arrendar a otro, porque es un derecho real personal.ísimo 
para el titular y el derecho de habitación está en el mismo caso (a 549). 

Excluídas estas excepciones, todas las cosas pueden ser arren­
dadas. Y voy a terminar esta segunda disertación (.'On una obser· 
vaci6n de mucho interés. Es tan amplia la esfera. de las cosas que 
pueden ser arrendadas, con la exclusión de la.s excepciones de que he 
hablado, que no solamente pueden ser arrendadas las cosas partieulai'l'tJ 
que están en el comercio de los hombres, las cosas que por ~la gene­
ral pueden ser vendidaa, sino aún aquellas que no pueden ser ven-
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didas, que no están en el comercio de los hombres, por lo menos bajo 
ciertos aspectos. A.sf, por ejemplo, se puede conceder a un particular 
el derecho de usar un espacio en una plaza pública, en un eamino o 
en una calle, en un bien nacional de uso público que está fuera del 
<'omercio de los hombres, para establecer sillas, mesas de café, como se 
ha visto muchas veces en Montevideo. Antiguamente se arrendaban 
hasta las contribuciones públicas, previo remate. Aquf, en nuestro 
pais, existían rentas públicas que se arrendaban, como por ejemplo, el 
papel sellado. Además del sello general, teman un sello del rema­
t.ador. Eso quere decir que se sacaba a remate y el que daba más era. 
el que tenia el derecho de expender · el papel sellado. En la doctrina 
se discute si ésro constituye en rigor, un arrendamienro de cosas o una 
cesión de derechos o un contrato innominado; pero sin entrar a fondo 
en esta cuestión, quiero simplemente hacerles notar que generalmente 
se le considera como un arrendamienro especial que tiene esa particu­
laridad, la de tener por objeto un bien o un derecho que no puede ser 
objeto de oti'08 contratos. 

3~ Conferencia 

Voy a continuar analizando los elementos de que se compone el 
contrato de arrendamiento. En la clase anterior expliqué ya lo re­
lacionado con el consentimiento, la capacidad y la cosa. Con respecto 
a este elemento, · hice notar que era doble, según se mirara al arren­
dador o al arrendatario. Dije que la cosa para el arrendador era el 
objero del contraro y que para el arrendatario era el precio. Voy, 
pues, a ocuparme ahora de este elemenro. 

ObJeto del contra.to para el arrenda.tario • precio 

El precio en el contrato de arrendamiento de cosas, diré en primer 
término, puede pagarse de dos maneras: o en una sola prestación o 
en prestaciones periódicas y sucesivas. No deja de ser arrendamienro 
el contrato, porque el precio se pague en una sola vez. La costumbre, 
sin embargo, es que el precio se haga en entregas sucesivas. C'on res­
peero al arrendamiento de cosas muebles, de objeros, es más frecuentes 
el caso de que el predio se pague en una sola vez. Con respecto al 
arrendamiento de inmuebles, sean fincas o predios rurales, la costum­
bre1 por el contrario, es que el precio se pe.gue periódicamente. Dice 
el Código que cuando el precio se paga periódicamente se le llama 
renta (a 1778). La costumbre, sfu embargo, desconoce y altera esta 
disposiei6n legal, porque mtando el precio se paga periódicam-ente, 
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respecto de fin~ en general, se llama c.alqu4Ler-. y la costumbre deno­
mina «renta-. al pago del precio periódico cuando se trata de bienes 
:rústicos. Para la ley, cuando el precio del arrendamiento, en ver de 
pagarse de una sola vez, se paga en prestaciones sucesivas siempre se 
llama renta. Excuso decir que esto no tiene mayor importancia. 

El precio, elemento del contrato de arrendamiento, se puede estu­
diar bajo distintos aspectos. En primer término, el precio debe ser 
verdadero. Digo verdadero en oposición al precio simulado, es decir, 
inexistente. Para que el arrendamiento exista no basta que haya 
un precio aparente, simulado: es preciso que el precio sea el verda­
dero ; sino, no habría arrendamiento ; sería un contrato innominado o 
no habría contrato. En segundo término, el precio debe ser curto 11 
determinado. No bastaría que en contrato se dijera: fulano de tal 
concede el uso o goce de tal cosa a zultano, mediante un precio, sin 
que ninguna de las partes supiera cuál es el precio ; en qué consiste y 
a cuánto asciende el precio que han pactado. Es claro que no es nece­
sario para que el precio tenga este carácter, que las partes determinen 
expresamente su monto númerico, en el momento de contratar. El 
precio puede determinarse por otras circunstancias, del mismo modo 
que en el contrato de venta (a 1779). Hay precio cierto y determi­
.nado, sin duda, cuando las partes dicen : yo concedo el uso y goce de 
tal cosa por tal precio, porque ese precio es cierto y determinado en 
su monto numérico. Pero hay también precio eierto y determinado 
cuando el precio es fácilmente determinable, cuando las partes indican 
la manera o las condiciones por las cuales será. determinado. Tal 
sería por ejemplo el caso, si en vez de decir una de las p&rtes : concedo 
el uso ~ goce de una cosa por tal precio, dijera : por el precio a que la 
he concedido a fulano de tal. En esas circunstancias las partes no 
han determinado numéricamente el precio, pero han indicado la ma­
nera y las condiciones por las cuales el precio puede ser determinado 
fácilmente. También podría ser determinado el precio por la eos­
tumbre, si una de las partes dijera: concedo el lUlO o goce de una cosa 
por el precio a que siempre yo he concedido el uso o goce de la 
misma. Y aún cabe otra modalidad para la determinación del preeio 
y es que éste sea fijado por tercero. Las par~ pueden convenir en 
que sea un tercero desinteresado, quien fije el precio. Se aplicará en 
éste como en los demás casos relativos a la determinación del precio, 
las reglas del contrato de compra - venta a las cuales se remite el mi• 
mo código en el artículo 1779 que estamos estudiando. En el caso 
en que el precio tenga que ser fijado por un tercero, si el tercero fija 
el precio, este queda fijado irrevocablemente. (artículo ·1667 relativo 
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a la venta). Y si éste no lo fija, fallara un elemento esencial para 
la existencia del contrato, y, por consiguiente, no hay arrendamiento. 

En tercer término el precio, además de verdadero, de cierto y¡ 
determinado, en el contrato de arrendamiento de· cosas, debe consistir, 
no en cualquier cosa, no en cualquier prestación, sino en dinero o en 
/MIJos naturales de la misma cosa arrendada. Bajo un concepto ge­
neral, la palabra precio se emplea como el equivalente de valor de 
una cosa y ese precio puede pagarse con otra cosa o oon otro servicio. 
Si se arrendara una cosa, y se pagara como precio otra, habría un 
contrato innominado, no habría arrendamiento de cosas. Si arren­
dara una cosa en pago de una cantidad que se debe, habría otro 
contrato, nd un arrendamiento. Si se arrendara un cosa mediante 
la prestación de un servicio que el otro contratante debiera prestar, 
no habría arrendamiento de cosas: sería un contrato innominado. 
Para que haya arrendamiento es preciso que el precio consista en 
dinero o en frutos naturales de la cosa arrendada. Excuso decirles 
que este último caso corresponde más bien al arrendamiento de predios 
rústicos, porque la ley exige que sean frutos naturales de la misma. 
cosa. La venta, por ejemplo, también es un contrato en el cual se 
exige que el precio consista en dinero. Se puede cambiar una cosa 
por otra, pero entonces es permuta y no es venta. Se puede cambiar 
una cosa por un servicio, pero entonces es un contrato innominado. 

l!n e.studia?!Je. - ¿Por qué excluye el Código los frutos civiles 
como precio del arrendamiento? 

Señor Pf'ofesor. - Desde luego, la ley exige que el precio consista 
en dinero o en frutos naturales de la misma cosa; y frutos naturales 
se sabe que son las producciones espontáneas de la tierra, las crías 
y demás productos de los animales (a 503) . Fruto civil - la ley 
llama frutos impropiamente, por una asimilación - es el provecho 
o rendimiento que se puede sacar de una cosa en razón de su valor, 
es decir, en atención de las utilidades que pueda producir. Así, por 
ejemplo, es fruto civil, la renta que produce una casa; fruto civil es 
el interés que produce un préstamo de dinero, porque es el provecho 
que, en virtud del valor de esa cosa, se paga por uso o goce (a 503). 
Como se ve éstos no son frutos naturales. Ahora bien, si el arrenda­
tario paga el precio con los frutos civiles que le pueda produci.r la 
cosa arrendada, es claro que el pago lo hará en dinero. En tal caso, 
no interesa saber de donde ha sacado el dinero; no interesa saber si 
ese dinero es o no el fruto civil que le ha dado la cosa arrendada. 
El hecho cierto es que pagará al arrendador el precio en dinero. 
Pl!ro, a propósito de ésto, debe decir lo siguiente. No en todas las 
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legislaciones modernas se admite que el precio del a.rrendamient~ 

pueda. pagal'SC también en frutos naturales de la cosa arrendada. 
Hay legislaciones en las cuales ese caso lo vemos separado del arren­
damiento de cosas para constituir un contrato innominado, por ejem­
plo en el Código argentino. El Código argentino dispone que para. 
que haya arrendamiento, el precio ha. de pagarse en dinero. Cuando 
el precio se pague en frutos naturales de la cosa arrendada, no hay 
arrendamiento, hay otro contrato. Nuestro Código, en ésto ha man­
tenido la tradición del derecho clásico que permitía el pago del arren­
damiento, no solamente en dinero, sino en frutos naturales de la cosa. 
Como decía, este último caso se aplica casi exclusivamente al arren· 
damiento de predios rústicos. Y en el caso en que el precio se pague 
en frutos naturales, el contrato puede tener dos modalidades: o el 
arrendatario se obliga a pagar una cantidad determinada y cierta. 
de frutos, o el arrendamiento se obliga a. pagar una cuota parte, una 
mitad, una tercera parte de los frutos que produzca la cosa. En este 
último caso, el arrendamiento toma una naturaleza especial, ya que 
no se llama simplemente arrendamiento sino aparcería o colon4a., como 
lo llama la legislación española. Medianería se dice cuando se en­
trega la mitad de los frutos. Más propia es esta denominación de 
«aparcería:. porque se entrega una, parte. SQbre la naturaleza de 
la aparcería no me voy a detener ahora, porque lo vamos a dejar para 
otra oportunidad, cuando estudiemos el artículo 1817. 

'fenemos, pues, que el precio tiene que ser verdadero, cierto y 
de terminado, en dinero o en frutos naturales de la eosa arrendada. 
Se pregunta también si el p1-ecio debe ser j'UIIto. Aquí conviene hacer 
una distinción. Desde luego, cuando sólo está en cuestión la 
justicia o la injusticia del precio, este carácter no tiene importancia 
legar. ¿Por qué Y Porque hay una regla general, aplicable a todos 
los contratos, que dice que la lesión por si sola no es causa de la 
nulidad de los contratos (a 1277). Antiguamente, cuando en cual­
quier contrato sinalagmátioo y comrtuta..'tiivo la prestación de una. 
parte no equivalía a la prestación de la otra, cuando no había justicia 
(en este caso podríamos decir: cuando el precio del arrendamiento 
no equivaliera al provecho que da el uso o goce de la cosa arrendada) 
podía pedirse la nulidad del contrato mediante la lesión. Uno de 
los contratantes había sido lesionado en sus intereses. Pero ese con­
cepto de equivalencia del valor es tan relativo que lo que vale hoy 
puede no valer mañana ; lo ·que es justo hoy puede no serlo mañana. 
Y ese principio era un semillero de pleitos. El Código entiende que, 
desde el momento que presume que los que contratan están en el pleno 
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uso de sut facultades, - desde el momento que regula la capacidad 
por las reglas generales y por las reglas especiales de cada contrato 
- si los contratantes son capaces, si han prestado su consentimiento 
libremente., no tiene por qué ocuparse de ellos: no tiene por qué 
convertirse la ley en una especie de tutor permanente. Podrá tener 
una importancia meramente especulativa determinar si es justo o no 
es justo el predo: pero eso no tiene alcance legal. Lo necesario es que 
el precio sea seno. Pero decia que ésto podfamos encararlo bajo dos 
aspectos. Efectivamente, el precio podrá no ser justo, pero ser un 
precio sensato y aceptable. Ahora, puede llegar a ser tan injusto 
que se convierta en irrisorio, como si se alquilara un establecimiento 
industrial, un objeto muebl~, una casa o un predio por un precio 
rid1culo, por diez centésimos. El principio de que el precio justo no 
tiene alcance en el contrato de arrendamiento de cosas, & puede llevar­
nos a la conclusión de que también el precio existe y el arrenda­
miento existe en este caso 7 & En estos casos, cuando el precio es 
irriBorio, cuando es ridículo, por más que las partes pretendan que 
el arrendamiento existe, el arrendamiento no existiría; existiría en 
apariencia, habría un contrato simulado. Entonces no existiría 
arrendamiento, porque existe la vehemente y grave presunción de 
una simulación del contrato. Hay un principio que dice que el arren­
damiento es un contrato oneroso, que debe imponer gravámenes a las 
dos partes; que es un contrato conmutatioo, es decir que la prestación 
de una debe mirarse como equivalente de la otra: Ahora bien: si 
a4roitiéramos un precio ridículo en un contrato de arrendamiento de 
cosas, seria inútil la tarea, que nos hemos tomado, siguiendo al Código 
de clasificar este contrato. En el caso de que venimos hablando 
habrfa un préstamo gratuito o cualquier otro contrato¡ existiría w1a 
simulación y en tal caso podría ser anulado por la acción de simulación. 

(Conttauu!) 

J CII.I"G" E 
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NUESTRA REVISTA 

Un paso adelante da hoy EL DERECHO, añadiendo este nuevo 
triunfo a la larga serie de éxitos que han señalado su paso desde 
que un grupo de estudiantes, animoso e inteligente, -hoy profesio­
nales que honran el Notariado Nacional- lo fundara. 

No pueden estar descontentos d¿ la labor realizada que ha 
sobrepasado sus aspiraciones de ayer. Nuestro periódico viste hoy 
ropaje de lujo, digna cubierta al altísimo mérito de los trabajos en 
él insertos. Este progreso se debe a un convenio realizado entre 
la C. D. de la Asociación y los señores López Morandi y V ázquez 
Avalo, quienes han asumido la responsabilidad administrativa de la 
Revista, aportando con su meritorio trabajo un nuevo galardón para 
la Asociación. 

Con este motivo se regularizará su salida, la cual será men­
sual, y de esa manera se puede contar con una Revista, exponente 
de alta cultura estudiantil, y factor invalorable para el desarrollo 
intelectual de los Estudiantes de Notariado. 

LA DIRECCION. 

NUEVOS ESCRIBANOS 

'Diamantino w~nd~z !J CJlicardo Qonr,a/~r, ~re~ 

Con brillantes notas, que los honran, han rendido el examen 
general estos dos compañeros e infatigables colab.oradores, incor­
porándose al Notariado Nacional. No nos toma de sorpresa el 
éxito de estos compafíeros que no es más que la cristalización lógi­
ca de una serie ininterrumpida de éxitos estudiantiles. Entran a 
las filas del Notariado con un caudal de conocimientos, adquirido 
por el esfuerzo meritorio unido a una caballerosidad puesta a prueba 
en todas las manifestaciones de la vida estudiantil. 

Que el éxito a que se han hecho acreedores corone su vida 
profesional son los deseos de EL DERECHO. 

911ario d~ ClJila y 9/ugo CJI!ary 

Otros dos comp&fíeros que han visto culminaqas sus aspira­
ciones, a la cual una vida dedicada al estudio y a la comprensión 
de todos los problemas estudiantiles y notariales daba derecho. A 
ellos también nuestra felicitación en el deseo de qtle el triunfo profe­
sional continue los triunfos de estudiante . 
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TEATROS 

LA FUNCION TEATRAL DE LA PRIMAVERA 

Con un completo éxito pecuniario y social se llevó a cabo la 
función en el Teatro SoJís, festejando la entrada de la Primavera. 
Fué un festival que puso de relieve el buen humor de la mucha­
chada de Notariado, que por otra parte con su concurso contribuyó 
grandemente a aumentar los fondos de la Asociación que cifran 
e~ los $ 250.00. Lástima grande es que las tres funciones que se 
dieron en el Teatro Artigas arrojaran una pequeña pérdida debida 
a la mala fe de un empresario en quien los muchachos confiaron 
como en un caballero. No es de lamentar esta incidencia que 
destaca la cultura de los estudiantes de Notariado dando un alto 
ejemplo de sus valores morales frente a la situación desairada de 
ese Empresario, y, por lo demás sólo perjudica a la Asociación en 
una pequefía cantidad, pues lo perdido se descontó de la parte que 
hubiera correspondido a un almuerzo de confraternidad, siendo 
é~te el deseo expresado por todos los integrantes de la Troupe. 
Doble, pues, debe ser el agradecimiento a los componentes de la 
Troupe Jurídico- Notarial, a quienes quedaremos eternamente 
agradecidos por su meritorio ~oncurso, así como por su noble 
gesto, propio de una hidalguía reconocida. 

UNA ACLARACION PEDIMOS 

· Nos ha llamado la atención el hecho de que al Dr. Sienra, pres­
tigioso profesor encargado del grupo de Notariado, se le haya 
encargado también del grupo de Abogacía; y no nos extraña porque 
no sea digna de ese cargo el Dr. Sienra, muy por el contrario, pero 
sí, porque tenemos entendido que el Dr. Tomé, prestigioso profe­
sional es a su vez Agregado de la misma Aula, conquista que por 
otra parte se justifica por haber llenado todas las exigencias regla­
mentarias, y haber publicado su tesis, de gran utilidad para todos 
los estudiantes de la Facultad. 
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Dr. Eugenio Lagarmilla 

De la Declaratoria de Pobreza 
ARTICULO 1284 

El que la solicitase, debe expresar con claridad y distinción los . 
puntos siguientes: 

Sus medios actuales de fortuna, industria y estado, y falta de 
recursos para litigar. - Si aún no se hubiese iniciado el 

Juicio, deberá expresar también el asunto y la persona 
con quien haya de seguirlo 

CONCUERDA: l.ey de E. Civil de España, art. 182; id. de 
1881, art. 28; Cód. Argentino art. 595; Cód. de Prov. de Sta. Fé 
arts. 1066 y 1o67. 

30. ·- P;tra ser actor en el incidente de pobreza es necesario 
acrerlitar la capacidad para litigar de acuerdo con las reglas esta­
blecidas en el Capítulo 111, Pte. I de este código. 

Asi, el tutor que deseare que su pupilo sea declarado pobre 
para litigar con un tercero deberá justificar su calidad de tal del 
mismo modo que el mandatario respecto de su mandante. 

31.- El artículo 1284 es~ablece los requisitos formales que 
debe tener toda demanda de pobreza a fin de que el Juez llamado 
a resolverla tenga todos los elementos de juicio necesarios para 
acordarla justicieramente. 

I."' REQUISITO : Medios actuales de fortuna e industria: 
Es una exigencia fundamental : de la existencia o inexistencia 

de bienes de fortuna y del carácter de la industria a que se dedique 
el postulante dependerá la exacta apreciación del estado de po­
breza o de riqueza. 

Deberá expresarse con claridad la calidad de los bienes, sus 
rentas, plazos para su cobro percepción seguridades o garantías 
que ellos tengan. 
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Si el actor carece de bienes expondrá la clase de trabajo o 
industria a que se dedica, su compensación mensual su duración, 
si hay intervalos sin trabajo, etc. 

Estadd del poatulante: Es •otro requisito ~m.portante para 
apreciar a ciencia cierta la indigencia. 

Un soltero, por ej. que goce de una renta mediocre podrá tener 
un sobrante para litigar. 

Una persona casada y con hijos carecerá de ese sobrante de­
bido a las cargas de familia que le absorberán muchas veces el 
producto de sus rentas o de su trabajo. 

Falta de recursos para litigar: U na vez detallados los bie­
nes de que disponga el actor, sus obligaciones personales y fami­
liares, etc., deberá indicar que carece de recursos para litigar, esto 
es, que no le sobran de sus bienes superavit alguno para prose­
guir o iniciar un pleito con un tercero. Este cálculo se hará por 
una comparación entre los gastos, la renta de que goza el intere­
sado y los presuntos gastos eventuales del pleito a iniciarse. Si 
de este balance resulta que efectivamente la casi totalidad del cau­
dal lo absorbe la mantención propia y las cargas familiares podrá 
otorgarse el beneficio de pobreza, pues aunque se goce de rentas 
uadie está obligado a privarse de lo más esencial para la vida a 
fin de reservar para los gastos de un juicio que pretenda seguir. 

Expresi6n del asunto y la persona con quien haya de seguirse 
el juicio: 

Es este el último requisito exigido en la demanda. La exi­
gencia de la ley se funda, como ya lo ~pusimos anteriormente, 
en una garantía para la sociedad y del opositor, pues de la bon­
dad del derecho alegado por el demandante dependerá o no el 
otorgamiento del beneficio de pobreza. 

Si tal requisito no se exigiera, los presuntos demandados es­
tarían abocados a sufrir verdaderos chantages con acciones injus­
tas y sin fundamento alguno, y sometidos durante muchos años a 
los gastos e incomodidades de un1 pleito, inconvenientes que se 
evitan con el análisis que hace el Juez de la naturaleza del juicio 
a iniciarse y que puede ser óbice a! la concesión del patrocinio 
gratuito si observa que, en verdad, no existe derecho para iniciar 
la contienda. 

Es este análisis del buen derecho la piedra angular del in­
cidente de pobreza y el que consulta el verdadero fundamento del 
instituto que estudiamos. 
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32.-¿Deberá también 1el actor indic<ar' la imposibilidad E'n 
que se halla para obtener recursos? 

La jurisprudencia argentina se ha inclinado por la afirmativa, 
pues muchas veces una persona carecerá de rentas o de sueldo no 
por accidente, sino por su propia voluntad. 

Así, el obrero que dice que no tiene sueldo y pide el bene­
ficio de pobreza por dicha causal, puede muy bien hallarse en esa 
situaciórl porque no quiere trabajar, a pesar de gozar de buena 
salud, de modo que el otorgamiento de la carta de pobre en este 
caso sería injusto, pues se favorecería una omisión del litigante y 
esto no debe hacerlo ni consentirlo el legislador. 

De ahí que la e..'l:igencia del extremo apuntado sería necesaria 
para completar los elementos formales de la demanda de pobreza, 
por más que el caso propuesto sería raro, ya que nadie va a re­
nunciar a su propia subsistencia desdeñando sueldos a pretexto 
de incomodar al litigante opositor, con un pleito que no puede 
traerle aparejados mayores beneficios. 

33·- La demanda de pobreza no exige papel sellado sino que 
puede presentarse en papel común. Así lo estatuye claramente 
el art. 38 inc. 2.0 de la ley de la materia, 1923-24 al permitir que 
los que pretendan auxiliatoria de pobreza puedan hacerlo en papel 
común en el expediente de la gestión. Queda, pues, excluido dicho 
privilegio respecto del e:Jq>ediente principal en el caso de que se 
halle pendiente. La ley permite por excepció~ que se discuta en 
papel simple el petitorio de pobreza; pero como la presunción de 
pobreza no existe, deberá actuarse con los sellos de ley en el 
juicio iniciado hasta tanto sobrevenga la declaratoria de pobreza 
.que se hubiere solicitado. 

Esto no sucede, sin embargo, en lo tocante a las personas o 
corporaciones que goza del beneficio automático de pobreza, como 
lo exponemos al comentar el art. final de este título. 

34·- No todas las legislaciones son tan benébolas como la 
nuestra en lo tocante a la gratuitud del expediente de la gestión de 
pobreza. 

Así, por ejemplo, el nuevo Código de Procedimiento Civil de 
Chile en su art. 137 impone el empleo del papel sellado en el ex­
pediente de pobreza, relevándolo solamente de los gastos de ac­
tuación y costas que sólo se pagarán si en definitiva se denega 
la auxiliatoria. 
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35· ...- El sistema inverso ha sido seguido por el Código de 
Sta. Fé el cual en su artículo 1076 establece que el solicitante será 
considerado pobre desde que inicie el incidente, pudiendo en con­
secuencia utilizar el papel simple tanto en lo principal como en el 
expediente de la gestión. Creemos no obstante, que este criterio 
legal es criticable, pues hace desaparecer por la simple afirmación 
del actor la presunción de solvencia que se atribuye a todo litigante 
hasta que exista una sentencia que exprese lo contrario. 

ARTICULO 1285 
Acompañará la prueba instrumental que tenga, y el interrogatorio, 

si se pretende información de testigos. 

CONCUERDA: Cód. Argentino, art. 594; (Cap. federal). 
Cód. de Proc. Civil de Chile, 13~140. 
En el escrito det demanda debe acompañarse necesariamente 

el interrogatorio de los testigos o la prueba documental que se 
tenga en la pobreza. 

36.- Es un procedimiento especial que se aparta del de los 
incidentes, en donde recién en el período probatorio que se señala 
es cuando se agregan los interrogatorios, y esta modificación se 
debe al deseo del legislador de dar celeridad al procedimiento de· 
finiendo prontamente la situación del postulante. 

Y tanto es así, que todos los términos procesales de este in­
cidente se aminoran contemplando la finalidad apuntada. 

Otras legislaciones como la Española y la de Sta. Fé imponen 
el procedimiento de los incidentes que ya es más lento y de más 
ritualidades que el nuestro. 

37·- Lo más común en estos juicios es que se ofrezca prueba 
testimonial para acreditar la indigencia del interesado; pero tam­
bién es frecuente presentar prueba documental positiva o negativa 
por ej.; el testimonio de que goza de pensión a la vejez; el certifi­
cado negativo de que el portulante no tiene bienes sujetos a im­
puestos ni abona patentes, etc., el testimonio del Inspector del 
R. Civil referente a la pobreza para contraer matrimonio que si 
biec no es decisivo puede ser coadyuvante para obtener la decla­
ratoria de pobreza que se pretenda. 

~s reglas pertinentes a aplicarse para la citación y examen 
de los testigos serán las que prescribe el Código de Proc. en los 
artículos 375 y sigts. 
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El interrogatorio debe presentarse con todas las preguntas 
adecuadas y conducentes a justificar la pobreza del postulante. 

Así es que no estará nunca de más que se formulen preguntas: 
a) sobre la profesión e industria del beneficiario; b) Sus rentas, 
deudas y cargas familiares; e) Aptitudes físicas o intelectuales del 
mismo; d) Gastos necesarios y supérfluos, etc., todo a fin de que 
el magistrado llamado a decidir de la información tenga suficien­
tes elementos de juicio para resolver respecto del petitorio formu­
lado. 

J8.- ¿Puede presentar el interesado el testimonio de una sen­
tencia extranjera que lo acredite pobre? 

No vemos obstáculo ni inconveniente alguno en ello, pues de­
bidamente legalizada es una prueba instrumental que puede ser 
decisiva si el co-litigante opositor o el Ministerio Fiscal no se 
oponen o la contradicen. 

ARTICULO u86 
El juez ordenará se reciba la información, con citación de la 

parte contraria y del Ministerio Fiscal. 
CONCORDANCIAS: Ley de E. C. de Espafia de 1855, art. 

194; parciales id de 1881, art. 30 inc. 1.0 y 2.° Cód. Federal Ar­
g-entino 596. 597 Cód. de Proc. C. de Sta. Fé art. 1o63; Cód. de 
Proc. C. de Chile, art. 141. 

39·- Dijimos ya que el JUICIO de auxiliatoria de pobreza es 
un procedimiento especialísimo que se aparta del de los inciden­
tes y del ordinario, tendiendo, más bien, a configurar el trámite de 
los juicios breves y sumarios, poniéndose de tal modo en conso-­
nancia con la finalidad de este incidente especial. 

Puede resumirse el esquema de esto procedimientos dicien­
do que existe: a) una demanda con ofrecimiento de prueba; b) 
citación al co-litigante para que produzca contransformación; e) 
Período probatorio de 20 días o el necesario para recibir la infór­
mación solamente; d) Alegatos de bien probado; e) sentencia. 

l Quiénes tienen el carácter de parte en el incidente d~ pobreza? 

40. -A estar a los términos del art. 1286, combinado con el 
1288, parece que no hay más parte litigante que el actor y el pre­
sunto litigante opositor, pues el papel que le asigna el Código al 
Ministerio Fiscal es de parte adjunta o consultiva oyéndolo en los 
alegatos y cit4ndolo para la información ofrecida.-
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Nuestro legislador, siguiendo en esta materia a las antiguas 
leyes españolas, y desdeñando el sistema! seguido por la iey de 
1855, que excluía al Ministerio Fiscal de las informaciones de po­
breu, optó por un término medio, no atribuyéndole al Ministerio 
Fiscal un carácter de parte; pero exigiendo su control y audiencia 
en los trámites principales. · 

La ley de Enjuiciamiento Civil de España de 1881 reaccio­
nando sobre las leyes antiguas, hizo imperar el sistema adverso, 
dándole al Fiscal de Hacienda el rol de parte en la información 
de pobreza. Así lo estableció en su art. JO, que expresa que las 
demandas de esa naturaleza se sustanciarán con Jos litigantes con­
trarios y el Ministerio Fiscal, sustanciándose sólo con éste, cuando 
no compareCiere la parte contraria. 

41.- ¿Ha sido lógico nuestro legislador al no atribuir al Fis­
cal el carácter de parte en las informaciones de pobreza? 

En verdad, que analizando los fundamentos del derecho pro­
cesa.} en la materia, puede llegarse a la conclusión de que no. ha 
habido lógica con la exclusión mencionada. Si donde hay interés 
hay acción, no es justo ni racional excluir del juicio a quien tiene 
tal interés para rebatir los argumentos de la contraparte y esto 
sucede con el Fisco. Esta entidad, en efecto, tiene en la no con­
cesión de la auxiliatoria de pobreza, tanto interés comó el co­
litigante opositor, pues si bien es cierto que éste puede verse even­
tualmente perjudicado con el otorgamiento del beneficio de pobreza, 
que a la postre se traducirá en perjuicios pecuniarios derivados de 
la desigualdad entre ambos litigantes y en los cuantiosos gastos 
de defensa que tenga que hacer el co-opositor, el Fisco a su vez, 
sufre un perjuicio pecuniario con la privación del importe de se­
llado, timbres y emolumentos fiscales, que no se harán efectivos 
en virtud del beneficio acordado. 

Se dirá que el Ministerio Fiscal puede como _controlador ob­
servar las irregularidades del procedimiento y de la prueba pro­
ducida ; es cierto, pero esto es una garantía muy débil, si se 
observa que no puede producir contrainformación, ni tachar tes­
tigos, ni ejecutar acto alguno privativo de la parte. 

Creemos, pues, que debió dársele al Fisco una ingerencia 
paralela con la del co-opositor. 

42.- Además de los intereses del Fisco están en juego en la 
concesión del beneficio de pobreza, los de otros funcionarios que 
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cobran emolumentos arancelarios o apreciables, por ejemplo: el 
actuario, el alguacil, los perhos, los tasadores, etc., y que tam­
bién están interesados en que no se les prive de esas asignaciones, 
en virtud de una infundada declaratoria de pobreza. 

Estos funcion:arios, , en general, -gozan de emolumentos, ex~ 
trafios e independientes de los que ~orresponden al Fisco, como 
sucede con las costas causadas en los Juzgados L. Departamen­
tales de campaña; las que se asignan al Escribano de la Alta 
Corte de Justicia y Actuarios del Juzgado de lo Civil de 1."' turno, 
y Departamentales de Montevideo que perciben el 10 % de lo 
que cobra el Fisco en cada planilla por derechos de actuación, ex­
cluído el sellado y los derechos de firma, las que se asignan tam­
bién a los Juzgados de lo Civil de 1.•• turno y Departamentales de 
la Capital referentes al 25 % de todas las escrituras judiciales que 
autoricen en sus protocolos; las que corresponden al Alguacil de 
la Corte y Juzgados citados según la ley modificativa del Presu­
puesto G. de Gastos, promulgada el 5 de Julio de 1918 y todos los 
demás emolumentos de la. judicatura menor, etc., no les ha dado 
ingerencia alguna en el incttfente de pobreza, a pesar de que tie­
nen un interés en oponerse a su conce8ión en muchos casos. 

4.3·- ¿Por qué el legislador no ha oído, siquiera, a estas per­
sonas interesadas en el juicio de pobreza? 

Las opiniones se hallán divididas, no sólo en lo tocante a la 
ingerencia de dichos funcionarios, sino en la que respecta al re­
presentante del Fisco. 

Briceño, tratadista argentino que ha estudiado este problema, 
enseña que si el Fiscal y los demás interesados en la planilla rle 
costas carecen de ingerencia o la tienen muy limitada en los proce­
dimientos del juicio de pobreza, se debe a que el legislador los ha 
considerado representados por el co-litigante opositor, en virtud 
de una representación o procuración legal, emanada de la comu­
nidad de intereses, y además con la deliberada intención de no 
complicar la naturaleza breve y sumarja de dicho juicio con la 
intervención plural de tantos interesados que podrían con su inge­
rencia retardar un procedimiento que debe concluir pronto. 

44·- Quesada, en cambio, le dá como fundamento el man­
dato tácito a favor del co-litigante opositor para que mire por los 
intereses del Fisco y de los Actuarios y demás funcionarios. 
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45· -Y -finalmente-- la jurisprudencia argentina, no ve en 
esas omisiones sino la consagración del principio legal que regla­
menta el efecto de las s-entencias, resp~to de lo~ terceros que no 
han intervenido en el pleito o no han tenido conocimiento del 
mismo. 

46. - La teoría de Briceño es errónea a nuestro juicio, por 
cuanto invoca como fundamento la representación legal, y es 
sabidd que no hay representación legal sin ley expresa que la 
establezca y en ningún artículo del Capítulo hallamos establecido 
que el co-litigante opositor representará al Fiscal y a los demás 
interesados en la planilla de costas. 

47·- La teot1ía ·,ele Quesada, tampoco pue<te admitirse, ya 
que aún admitiendo esa tspecie de mandato tácito entre el ca­
opositor, el Fisco y Actuarios, nuestra ley procesal excluye se­
mejante representación en los juicios, dados los términos impe­
rativos del artículo 157 del Código de Proc. Civil. 

Y, finalmente, la doctrina seguida por la jurisprudencia ar­
gentina, contravie e a lo que dispone nuestro artículo 479 del 
citado código, pues no prevé ni indirectamente el caso sub-lite. 

(CCIDtfa.uar') 
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Para el próximo número 

Publicaremos un interesante trabajo del Dr. Tomé: "Al margen 
de la Jurisprudencia", donde se comentan dos casos itnportantí­
simos sobre obligaciones sin plazo. 
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